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(La mala lengua) 

 

 

La lengua 

 Proverbios 11:13 El que anda en chismes revela secretos, pero el de espíritu leal 

oculta las cosas.  

Proverbios 16:28 El hombre perverso provoca contiendas, y el chismoso separa 

a los mejores amigos.  

Eso significa que siempre podrás detectar a un chismoso, porque alguien solía ser 

un amigo, cuantas situaciones han tenido que te encuentras con alguien, un 

amigo tuyo que hace mucho tiempo que no lo ves, y empieza a contarte chismes 

de otras personas y entonces te das cuenta de lo poco que nos han enseñado sobre 

este tema. En el planteamiento de la comunidad, vamos con el protocolo, 

deberíamos estar muertos de miedo cuando escuchamos algo sobre Pepito, 

escuchamos que le gusta la pornografía infantil o lo que sea y no sabemos qué 

hacer con eso. Entonces lo juzgamos como si ya hubiese sido juzgado, y culpable. 

La misma cosa le pasó a Pablo en el nuevo testamento, ¡la excepción 

fue que las acusaciones eran falsas! 

Cuantos de nosotros hemos estado en situaciones donde escuchas un comentario 

sarcástico, alguien dice algo sobre tu familia en una manera sarcástica, igual 

duele, todo el mundo se puede reír hasta la persona que lo está recibiendo pero 

bien adentro eso duele. De alguna manera de modo o forma hay un elemento de 

verdad; ¡lo escondemos! En una broma. Entonces aquí es cómo trabaja, A va hacia 

B (pecado) B escucha a A (el peca) B le cree al A (peca de nuevo) B le dice a otros 

(más pecado) y toda persona que ahora entra en contacto, con esta mentira que 

B o A, dijeron. Él es responsable de ella, esto son las redes de chismorreo. 

Recuerdan haber dicho alguna puntadita a alguien, pues eso es un pecado; y si lo 

dices cuando hay gente alrededor que va escuchar esas palabras a un es mucho 

peor porque esa puntadita va a ser el hablar de muchos de los que hay allí que 

han escuchado. Con estas cosas se tiene que tener siempre mucho cuidado para 

no caer en la seducción de la inclinación al mal que nos provoca a que digamos 

esas palabras porque en realidad siempre hay un momento para reflexionar antes 

de hablar; aunque a veces lo dices sin pensar y parece que sea así pero en realidad 

no lo es sino siempre hay un tiempo para reflexionar, siempre tú tienes el poder 

de decirlo o no decirlo ¡recuérdalo! 

Cuantas personas aman el chisme (o la mala lengua), es piramidal, no quiero 

decir que todo lo que dicen es chismorreo, pero la realidad es que es más o menos 

de esa manera, Tú tomas información relativa y se la pasa a cada una 



de esas personas, que esa información vaya debajo de ti, tú será 

responsable en el día del juicio por cada una de ellas. 

hay un concepto que, si uno escucha acusaciones contra otro, Dios escuchará 

acusaciones traídas en contra tuya. “Esto es hasta un buen concepto” cada vez 

que te niegue el escuchar alguna acusación, el padre le negará al enemigo de 

que traiga acusaciones sobre ti, pero cada vez que aceptamos o reguemos una 

acusación sobre otra persona, el pondrá al enemigo en contra de nosotros 

“medida por medida”. 

Tu solo le dices a cuatro personas, y esas cuatro personas le dicen a otras cuatro 

personas y esas cuatro personas le dicen a otras cuatro personas y ahora estamos 

en tres generaciones de profundidad y 84 personas son afectadas. Tú elegiste esa 

persona, y luego le dijiste esa otra persona, sólo se lo dijiste a cuatro amigos tuyos 

solamente; cuántas veces ha venido alguien y te ha dicho solamente entre tuyo. Y 

luego ¿qué hacemos? Y luego vamos a nuestro mejor amigo y le decimos esto es 

entre tuyo, mantén esto entre tuyo, y de un momento a otro, la mentira ha sido 

regada a tal grado que no tienes ni idea a cuantas personas saben. 

Es literalmente como tomar una almohada de plumas en un día con 

viento en la azotea de un edificio, abriendo la y esparciendo todas 

las plumas, y luego te das cuenta, ubss. 

¡Fue un error! Ahora ¿tratar de ir a recoger todas esas plumas? No va a suceder, 

tú no puedes deshacer, que puedes hacer con tu lengua, tú podrás volver a tus 

cuatro personas pero no más de ahí. Porque el daño ya fue hecho. Este pecado no 

se puede recompensar cuando se pide perdón, es tan grande el daño que es casi 

imposible porque no sabes cuantas personas han sido infectadas por ese chisme 

es como un virus; de ahí el cuidar que decimos y como lo decimos. ¡piensa antes 

que vas a decir! 

 


